Gn 43, 1-34

Hay que tener en cuenta que este capítulo pertenece a la tradición yahvista. Eso explica 

la falta de referencia a Simeón, que había quedado en Egipto como rehén (según la 

tradición elohísta). Pero el redactor ha intentado una armonización con el capítulo 

precedente, añadiendo los vv 14 y 23b. Sin embargo, el acoplamiento no es perfecto, ya 

que el motivo de este segundo viaje no es el afán de rescatar a Simeón, sino la larga 

persistencia del hambre Hay una clara estructuración en tres escenas: 1) Jacob y sus hijos, 2) los hermanos y el mayordomo, 3) José y sus hermanos. 

Volver a Egipto, como urge el anciano Jacob, una vez consumidas las últimas provisiones de grano, comporta la grave dificultad que expone Judá: sin la presencia de Benjamín, «aquel hombre» no los recibirá en audiencia, es decir, harán el viaje en balde. Se encuentran, pues, ante un dilema: llevar a Benjamín o morir de hambre. Debatiéndose en la angustia de tener que tomar una decisión que le repugna, Jacob recrimina a sus hijos que hubieran declarado que les quedaba otro hermano más pequeño, como si le hubieran querido jugar una mala pasada. No obstante, los hijos se defienden diciendo que lo hicieron forzados por el interrogatorio y sin suponer, ni remotamente, que se les pediría traerlo a Egipto. Las referidas preguntas de José, inesperadamente, casi les delatan. Después de garantizar Judá, con un juramento solemne, que Benjamín volvería, Jacob accede a dejarlos partir con su hijo predilecto, quizá todavía un muchacho y dispone lo que se deben  llevar sin falta: los obsequios más apreciados en el país (los orientales son muy sensibles al intercambio de regalos) y el dinero que encontraron en los sacos. Una bendición resignada constituye la despedida.

La cordialísima acogida que les dispensa el mayordomo de José, absolutamente 

inesperada, suscita la sorpresa y la desconfianza en el corazón de los hermanos, máxime 

cuando el mayordomo los tranquiliza en el asunto del dinero de los sacos diciendo que se trataría de un tesoro puesto por Dios allí. Esta mención de Dios es importante: nos 

encontramos una vez más ante el tema de la conducción divina. Finalmente, aparece José. 

Todo lo que él dice o hace está bien subrayado. Ante todo, insiste en las preguntas sobre 

la familia y se conmueve ante Benjamín, al que llama «hijo mío», hasta el punto que ha de retirarse a su cámara a llorar. Come luego con los hermanos respetando las costumbres egipcias y las normas de pureza ritual, sentados en sillas delante de mesas pequeñas. 

Todos se alegran, y Benjamín recibe porciones cinco veces mayores que los demás ¡Qué 

contraste con el viaje anterior! Todo haría suponer que la revelación de José sería 

inminente, pero todavía falta una última prueba. Da la impresión de que, en cierta manera, José mismo se encuentra representado en Benjamín. La solicitud hacia él, como se acabará de ver en el relato siguiente, redimirá a los hermanos del comportamiento diferente que habían tenido con el otro hermano.

